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PEEÍ90ICO SEM\XAI, HEFENSOll DE LOS I^RCSES DE ESTA m m í 

V PüííTOSDESüSCEICCM 

En la Aüministrftcion d e a ^ t e P e -
rioilieo. 
Lu conespondettoia toda al Director 

ADVERTENCIA 

Giiiftcut ajenas d nuestra, volunta d. 
710.-Í lian impedido publicar ede nh nsro 
en la Mriy.m^ anteritr cono conv^q'Xtn-
(lia. promdenmtf resarcir d niiosirí)^ ahc-
imdoíi ie esta falta, esperamlo que nos 
dispeiiíiaraft fio-- ht da ntr.i.. 

ElHia'3̂ 3 di î lmagrir^ por Águilas 
Auuqu« ya lian sido bien coiitt a-

tados por otra pujiílicacion losaiti^v-
lo8 que eji f«upl;emRntcM» "dol 8 y 14 
del aetu-il dadic^M Mim'.r.) d,; Jl/«íi-
greraá,9vis¡i\z-Ar el puortode Águilas 
con dofcrimento del Auestro, abogan­
do porquo el traitado del ít^rro-canil 
dtí Calaspan-a á Almería ve¡iga por 
el primitivo entulio empaltu-mJo en 
Pulpi y « o en Huercal Overa. <;omo 
noHotros pretendemos, no iioî  creQ-
iijos dispensados d© dedicar alguiica 
renglones al articulista máa porque 
nos aluda que no porque «us aseve­
raciones necesiten de mayor esfuer/o 
para ser destruidas, pues sus argu­
mentos aon sofismas tales, revestidos 
de abundante ojarasca de palahran 
como pompas de jabón, que apenas 
brillan al i-eflejo de la luz son destiui 
das por ©I mas ligero soplo. 

Bien sabemos que no obedecen á 
inspiraciones del noble pueblo de 
Cuevas esos escritOH; qno no puede 
querer la muerta de su coaiercio y 
su industria esa hermosa cm lad, ni 
j uede pretender su aislamiento, pues 
en el primitivo t r i z i i o n ) h*y esta­
ción en Cuevas y aunque la hubi«ra, 
está bien probadb y puedo probarao 
más, que en el trazado p >r i'ulpi la 
estación en Porti l la de nada le s^r-
viri* porque la circulación de su ri­
queza seria absorvida por Águilas; la 
estación en Atrales en el trazado por 
Hueroíl; que nosotros defendemos, lie 
varia á esa plaza el surtido necesario 
para aer el mercado de Sierra Alma 
grera y de toda la rivera d «1 ^Iro^n-
zora; pero ¿como había de 4il*e:i^d«r 

osa población el absurdo trazado, en 
mal hora ideado por el concesiona­
rio, BÍ eu la exposición dirigida al 
Exxuo Sr. Ministro de Fomento, á su 
p*.íí0 por Cuevas y que el mistno Mi-
tmro da Almaf/rcra publicó, ya se pedia 
que ei Icrro-cai't il de Lorca á Alme­
ría vi ni ííse por Overa? Mas proceda­
mos por partes para contewtar á los 
cargos del art iculista, no ein niani-
featai antos también nuestra e»tr&-
ñey.a ds» que el juioio.ío periódico 
Kl MinQro enTejécido en la de-
fdnina do los intereses de la comarca, 
apadrine e.sos escritos, que si l)ien 
TÍO deüdigan de la buena elocución 
quo c» habitúa] en el ilustrado sema­
nario, no están en armonía, en nues­
tro juicio, eon el alto sentido que ha; 
presíidido sioniproa sus manifestacio­
nes y á los sontiiriontoa de fraterni­
dad de CuHvas pan» con Garrucha, 
que ha expi-esado síeaipre defendien­
do no ha mucho otros proyectos de li 
neas férreas que tendían á estrechar 
la unión de ambas poblaciones. 

Comienza el detractor do Garrucha 
asegu jando formalmente gueesía^JÍaí/ít 
es ahi>irta y luego enlasegundaedicion 
de sus denuestos á nuestra playa, á 
esta playa., añade di'scubi&rta d todos 
los tiempos; á, todos los tiempos puede 
que sí, á todos los vientos nó, pues 
solo oátá descubierta á algauoa de 
los del primer cuadrante, que son 
los únicos que pueden producir la 
mareiada, impidiendo á veces, no 
siempre, las operaciones, pues para 
todos los demás vientos Garrucha es 
un puerto natural, más seguro que 
algunos artiflciales QUE SE LOS SUELE 

LLEVAR LAS OLAS; y esto que ignora 
el articulista lo saben todos los co­
merciantes ó industriales dala comar 
ca y^íJos de las poblaciones mariti-
n}as de España y del Extrangero, 
qiie tienen relacionas con ellos y las 
grandes casas armadoras, que prefie 
ren mandar aqui sus buques, fletan-
dolos más baratos para Gar rucha 

que para muchos puerros, previni en-
do en Ja» contratas las contigencias 
del mal tiempo, ho exigiendo esta­
días por las demora» que caune la 
marejada: ?y pnbe porque¿ porque ¿ 
pesar de la sof/nridad y baratara que 
dá esa ss/'ifthp!terto di la cofta del 
Mediterráneo aqui no se pagan los 
coíi-tosos <lerechos de FONDEADEROS 

de CARGA Y DE DESCARGA, por OBRAS 
DE PUERTO, AMARRADOR, CONSUMOS, &, 
ni hay que guardar turno para las 
iiperacíones porque la playa es ex­
tensa no haciendo muchos dias he­
mos visto doce buques practicando 
aquellas, todos a l a vez, y sepa e l 
articulista quo ni en Garrucha ni en 
Águilas se exponen las mercancias á ir 
ideando dd >uar por verificar a, hom­
bro las faenas de carga y descarga, y detj^ 
cimos ni en Águilas porque alli la 
mercancia más importante que se 
viene embarcaado para el extranje* 
roque es el esparto, se conduce á bor­
do de los vapores en barcazas, exac­
tamente lo mismo que aqui, y <'.uan-
do hay marejada se suspende tam^ 
bien la operación. 

Y ahora vea el Minero de Almagrera 
quo concepto tiene íormado el Go­
bierno de la Nación» d**! Puer to de 
Garrucha y como lo califica la Ley 
d ' 6 de Julio de 1882. 

(romento) Articulo único = S * considera adi­
cionado el art. 16 de la Ley de 7 de Mayo d» 
1880, declarando puertos de interés gene­
ral de segundo orden, ademas de los men­
cionados en dicho articulo, los de Caste­
llón, Chipiona, Carril, Denia, GARRUCHA 
Motril, Lasítres, Palamós, Vin aróz, Santo-
ña y Luarca. 

Y para que más se convenza de la 
verdadera impoitancia y utilidad 
del puerto de Garruchs, que tiene 
tanto empeño on rebajar el articulis­
ta, á continuación copiárnosla oom 
paración del movimiento de buque» 
habido en un quinquenio en Garru­
cha, Águilas y las principales r adas 
de España, cuyos datos están torujj. 
dos de los estados que publica la p . 
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vista anual de la Dirección de Beni-
ficencia y Sanidad, donde ie vé que 
Garrucha ocupa el segundo lugar 
por razóndelnúmerodebuqueedeapa 
chados para el extranjero y el segun­
do también en el movimiento por 
cabotaje, mientras Águilas ocupa el 
6.° y 3 ° respectivamente. 

Puntos Número do buques 
ExtrangeroB Cabotaje 

Burriana 115 J91 
Garrucha 8G 674 
Mazarrón 72 438 
Gandia 65 225 
Castellón 61 85 
Águilas 54 •5b7 

Marbella 37 J53 
Celanit 32 103 
Cullera :24 358 
Estepona lU 349 
Algeciras 17 896 
Cadaqués 17 139 
Jávea 17 103 
Adra 17 207 
Almadia 5 245 

Véase si puede considerarse ó no 
' Garrucha un Liverpool, con relación 
á ese encarecido y uerto del escrí-
to rde loesupletnentos y en cuanto á ser 
Biarriz, prígunt© el articulista á sus 
paisanos, si es que es de Cu^^vas, que 

, lo dudamos, pues ellos son los que 
principalmentH tienen por tal est a 
playa, á donde acudan «n el verano 
á disfrutar sus brisas y fresca tsn»pe-
ra tura y á admirar la explendente 
naturaleza por que estamos f avore -
cides, y asómba<ese el articulista, de 
como en una plaj'a, donde él oleage 
impetuoso que agita aquellas aguas é im­
pide la mayor paite del año la carga y 
descarga causando enormes gastos á los 
barcos que alli tocan, ha podido haber 
el tráfico mercantil que dejamos eX' 
puesto, á no ser por ar te de encanta- . 
miento, y de oomo los Señores íun- | 
didores de Cuevas, que tienen sus 
establecimientos en esta costa, han 
podido soportar tamaños gastos ó 
impedimentos, haciendo sus t : aspor-
tes por estas aguas, ni como van á 
poder subsistir una vez resuelta la 
proximidad del distrito de Cuevas con 
©1 puerto de Águilas» sino trasladan­
do alli sus instalaciones pa ra su ma­
yor facilidad y fomento de su pais. 

Mucho seatimoa que los injustifi­
cados ataques á nuestro puerto n o s 
hayan puesto en el caso de hacer 
comparaciones con el de Águilas, cu­

ya importancia no pretendemos re­
bajar no necesitando por lo tanto 
aquel histórico y bello punto del Me­
diterráneo para su florecimiento, 
adalides tan decididos como el que 
se manifiesta como tal en JEl Minero 
de Almagrera pidiendo llevarle un 
moviraiemto que no le pertenece, ni 
puede desviarse sin perjuicio de los 
intereses mismos que intenta defen­
der; pues hay allí una extensa y rica 
zona que dará abasto á su traflf.o sin 
mermar el de nuestra bahía. 

La segunda razón que alega el ar­
ticulista en favor de su pretensión 
para que no se altere el trazado por 
Pulpí, es la de la economía que re . 
sultará en el arrastra do las remesas 
comsiderahles de mineral plomazo que 
estos feíndidot^s hacen venir de Li­
nares y como ya le tienen probado 
que no obtendrían las talos econo­
mías, sino mayores gastos, nosotros 
haremos constar solameuto que esas 
remesas considerables según los datoa 
de un año tomado en la Aduana de 
Cartagena, asciende á unos veinte >/ 
cuatro mil quintales proximaisBento. 

Después aduce en pro de su aserto 
que ese ferro-carril vendría á servir 
á 12,000 habitantoíi del Part ido judi­
cial de Cuevas, q»e son mayor mimero 
del que componen en conjunto las dos po­
blaciones dt Vera y de Garrucha, y ¿que 
teneuíos con eso, caro colega? Pero 
seguidamente añade co»oconseoueii ' 
cía de sus afirmaciones: 

Véase pues ai bajo el punto de vista de 
los INTERESES GENERALES de la pir^vin 
cia,se puede desatender aquel nimero | 
considerable de familias, que tanto ha de 
utilizar la via férrea, ya para cubrir 
las necesidades de su vida material y para 
atender á las relaciones de todo género que 
las liga con el pueblo en que reside su Juz. 
gado y su Registro de la propiedad 
He ahí lu q«a entiende el defensor 
de la linea por Pulpí, por intereses^ 
generales y atiendan las empresas que 
aspiren á ser constructoras el gran 
porvenir que les espera cuando uti­
licen la via férrea aquel nutbero 
considerable de familias ya para cu­
brir las necesidades de su vida material 
ya para acudir ¿t, su Juzgado y á su 
Registro de la propiedad. Y dice El Mi 

ñero en otro lugar de su segundo «u-
p]QxnQnto gustamos vivir dentro de la-
realidad posponiendo nuestro interés 
privado al que alca,nza á la vida gene­

ral de los pueblos. 
Y por si «se movimiento no fuese, 

bastante para dar vida á [̂ la linea-
í erre a, añade. La mayoría de aquellos 
trabajadores (los mineros) que se 
cuentan por miles tienen en Cuevas y en 
Vera sus familias respectivas y de esas 
dos Ciudades xalen ademas diariamente 
los comestibles y los enseres precisos para 
tan importante indu.'-tria^. 

Desengañase el articulista, ios-
comestibles y los enseres para Sierra 
Almagrera oon la linea por Pulpí 
saldrán de este ó d-© Águilas pero 
nunca de Cuevas, <Íe «londe retorna­
rían muy recargados do gastos por 
el doble arrastre, y si es por los tra­
bajadores que tienen queirá IHS minas 
cuando se restablezca el IÍEISA&ÍÍE. no 
pase cuidado, pues no han de ir en 
feíTo-caisil aunque él ostó dispuesto 
á pagarle-i el pasa¿fo, qn* iráu ello a 
mas pronto y'eon menos peligro so­
bre sus piornas por las vereda» ó sen­
deros recto» que le son ya muy cono-
ciido»; y pasamos á lar*zon fiual sin 
parar mimitm en lo de la industria 
do «aparto de Vera, que . »e redusen 
á unos cuantos cientos d i esportones 
que han de llegar má»" pronto á las 
r^espactiva» mina» conducido» por 
carhallerias que facturada» por el 
camino de hierro por Pulpí. 

y il Argumento final Q» muy es­
pecioso , puea si para el viagero de 
Ciievaa que se dirigiese á Loro» se 
alargaría el recorrido en uno» cuan­
tos Kilómetros en cambio para el 
mismo viagero, que se dirigiese á 
Granada, se acortaba en otros tantos 
y á todos lo» pueblos del Almanrora 
se les acercaría mas á su capital, Al­
mería, con el empalme en Huerca-O­
vera. 

No hubiéramos querido ooupai-no» 
en estas columnas de refutar ataques 
que, invocando el nombre de Cuevas 
se dirigen á Gai rucha, t ratándola 
injustamente de egoísta, pues desde 
que he pidió aquí el empalme del fe­
rio-carril de Calasparra oon el de 
Murciaá Granada en HuorcalOvera 
se ha añadido siempre SIGUIENDO poB 
CUEVAS, Y VERA, y rehuiremos en lo su­
cesivo estas discusiones, para no dar 
el espectáculo de que pueda creerse 
que hemos entablado una lucha fr*. 
t i icida que no existe, ni puede exis* 
tir, pues están tan ligados los intere­
ses dQ Cuevas con lop nuQstrqf (|ue 
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no en posible lüeionar unos «in que 
so reiientan loi otros. DaiBOS Jas 
gracias no obstante, al autor de esos 
artioulos por !»• palabras cariñosas 
que dirige A nuestro pueblo, que 
para eso solo cToemos qua pueda lle­
var la voz de los Cueranos; por lo 
demás al querer perjadicaraos los 
porjudica á ellos, que saben que con 
ol ferro-carril de Calasparra por 
ITuorcal pasando por Cuwvas, con es-

' tacion en Atrales; el consumo de la 
Sierra Almagrera sera para Cuevas; 
y su comercio, base segura de la pros 
peridad de los pueblos, se engrando 
cei á y Cuevas tendrá'Verdaderamen­
te un ferro-carril: con el empalme 
en Pulpí, su comercio y su industria 
r«cibirá una herida d« muerte, cue 
será 1* señal Je la dispr^raion y de­
crecimiento de sus habitantes y cu 
cuanto áqui» aquel trazado es muy 
posible más fácil y más económico 
que etíte,ya so lo probaremos oon da­
tos tenicos que hemos da recoger, 

CORRESPONDENCIA 
De unas cartas que hemos rocibi-

do en este mes, de nuestro ilustrado 
corresponsal de Madrid entre saca-
?ii()» íc>s «iguientospárrafos pues otras 
noticias que contienen y que estaban 
destinadas á eer publicadas autos, 
han perdido ya au oportunidad. 

Sr. Director (le B L E C O D » L S V . ^ K T K 

GARRUCHA. 
Madrid 15 Diciembre 1888. 

Cotoo V. comprenderá para esa provincia la 

salida del i í in i . ter io de Tomento del 8r. Cana­

lejas pusde traer alguna consecuencia perjudi­

cial, aunque es de »-sptrar que su digno sucesor 

el Sr. Conde de X i g u m a , penetrado de las ne-

cenidades que sufre ese peda«o querido denues-

trk España, y alentado por el ejemplo de su an­

tecesor, no ha d . echar en olvido tan sagrados 

intereses. Mucho podemos esperar leí que llega 

al Ministerio precedido por la fama de su r e c 

titud. 

Veo c*>n pena que aparte alguna» voces nie­

ladas, casi la generalidad de los pueblos de esa 

provincia solo reclaman la promoción de obras 

públicas que den sustento á tanto pobre como 

emigra á otros países huyendo de la miseria 

que le espera eu su patria y se olvidan de una 

cuestión ran importante como la repoblación fo­

restal de nuestras sierras, que hoy solo dejan 

al descubierto en sus vert ientes y cumbres la 

roca pslada. Dos órdenes de trabajos son nece­

sarios i mi entender para acudir á remediar los 

males de que periódicamente padece esa región: 

inmediatr.s los unos, que den de comer al traba­

jador <lue son á los que tienden los proyectos 

hasta ahora pedidos per esos puebles y realiza­
dos por el Sr. Canalejas; y otros de resolución, 
mas lenta pero no por eso de éxito menos sogu-
W) y eficaz, que es la repoblación do montes. 
Con los primeros se acude á la, neoejidad del 
inomeut», pero con los segundos se atiende á 
laj del porvenil. Si construimos carreteras, fe-
rro-(iarrilos, puentes, canales ycuanto sea nece­
sario para la vida de esos pueblos, habremos 
dado «a gran paso, pero transcurridos unos 
cuauíos años, si hornos olvidado el sugetar las 
vorfiontes de naestras peladas sierras, apare­
cerá un día la nuve proñada de peligros, descar-
gmá con furiu sobre esos campos, y producien­
do o^imiitoía catAstroí'e como la reciente, lleva­
rá ítuie su impulso aterra ior, aquellas carrete­
ras, a iueüos puentfs y aqueüois farro-carriles, 
en uniou de nuedira riqueza agrícola. ¿ sepul­
tarlos eu ol mar. Y vuelta Á «¡upezar, y vuelta 
a l a mii-ma historia de lágnmas que yá no pue­
de remediar la caridad. Igüedo asegurarles que 
para acudir á esta necesidad, el tíi: Canaleja» 
teiiin en estudio an prove.;to <jue ojalá so 
huoie.-ío puesto bajo los auspicios de su sucesor, 
tan hermosa lealidad. 

La reuaion preparativa para el estadio del 
proyecto dé í ey íob re el desagüe, que.hace dias 
tuvieron algunos Diputados da osa provi««ia 
con otius-tí-ftaaiJores, i\vé fecunda en acuerdos 
tom.t'ios unánimemente, y solo hubo discrepan-
uius en el tanto por ciento que debe exijirse á 
las minas. Do ootHa las quti no estén en produc­
tos pLigarún mil pesetiis anuales, y los demás el 
citnun tjue se li^ge. Se proponen penas severas 
para lo.s que no cumplan, llegando hasta la cadu 
e i i a i lü la c u i í s i i o a y la declaración de 
terreno franco- A la compañía ie le obligará 4 
tener tres maquinas de 70Ü caballos. 

El. Corresponsal 

;;] -•^-

La comisión do diputados d¿ esta 
prorzücia quese ocupa de preparar 
el proyecto de ley do Desagüe de 
las minas de Sierra Almagrera ha 
celebrado ya algunas sesiones y no 
en todas ha habido la unanimidad de 
pareceres que fuera dé desear, aun­
que como el asunto es tan complej o 
y difícil no nos extrañan ésas di ver 
gencias, pues todo lo que sea gravar 
sin excepción las minas de ese distri­
to exploten ó no, estén ó no estén 
en zona aguada es expuesto á oca­
sionar notables perjuicios, como una 
atinadísima proporcionalidad no los 
atenué para que puedan ser tolerados 

f)or aquellos á quienes se lea ha de 
esionar en bien de todos y ¿ fín de 

que el proyecto no tenga que sur re­
chazado. 

Según vemos «n nuestro colega 
"La Libertad Almeriense„ ha llegado á 
la capital un Sr. Dugald que viene á 
estudiar el negocio del Desagüe de 
Sierra Almagrera. 

Estando uno de nu6sti'«s redaeto" 
res paseando en el malecón con otros 
amigos á poco de haber oecuiecido 
una de las noches de la pasada se­
mana, oyéronse vocee de socorros 
en el mar que fueron contestadas 
por dichos señores, l«p qne vajkndo 
a la playa y acercándote á Ja orilla 
pudieron apercibirse de que quien 
pedia auxilio era un niño oomo de 
diez años que estab»-solo en la lan­
cha de un falucho. Habia tenido la 
impericia de fondear en U rompien 
te producid» por la marea sobre el 
banco de arena y se hubiera ido api-
que el pequeño barco Á no haber en­
viado en au auxilio un marinero de 
la sanidad «1 director de la misma 
que se encontraba i la sazón eu 
aquel sitio. 

Eu la semane, ul|ima han hecho 
operaciones en esta bahia los vapo­
res siguient*as: Suivon que fuédes 
paohado con 1720 ci^as de naranjas 
para Londres, Alhsertane con plo­
mo y esparto par« Newcastle, Isis 
con plomo para Nawcastle, Bener-
der que vino con carbón p w * D. 
Francisco Brabo, Ijúxor con igual 
cargamento para los Sres. Tournes y 
C*. y Bouró que tomara mineral de 
hierro en el punto de Terreros. 

El único numere premiado en esta 
población correspondiente á la juga­
da del 22 del actual ha sido uno que 
Sosoia nuestro querido amigo D. 

uUo Chasserott, 4 quien felioita-
mos. 

Como deben estar muy adelanta­
dos los trabajos de gabinete para loa 
f)lano4 de la carretera de Vera á esta 
ocalidad, llamamos la ateneion tie 

los ilustrados ingenieros señores D. 
Valero Rivera y D. Leopoldo Wer-
ner. para que en el supuesto de que 
prefieran, como creemes, ei proyecto 
de reconstrucion de la carretera pro­
vincial qne es lo mas conveniente 
para estas poblac|opeii y para los in­
tereses del Esfladé, £|eB bien en sus 
informes la necesidad de que este ca­
mino aTance por la calle mayor has* 
ta salir á la parte del malecón por 1» 
calle que baja frente 4 la caseta de 
de carabineros pues si el proyecto He 
gara solamente 4 la entrada de la po-
blocion quedarla el trafico muy difi­
cultado en ese trayecto, 

Por el distrito de Valderrobles 
ha sido ele|fido diputado á cortes 
nuestro diatmguido amigo D Tomás 
Maria Ariño. 

GARBCHA IMP. DE "EL LEVANTE. 
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ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

££ 
% ¥A I) 

Enesteeslablecimieoto lipógrafieo^ iiioiiíi^ilo á !a 
altura de to4os los acielaiiSos moíleriios enlipégi'aíii? 
se hacen todo género de impresiones de ly lo, tanto 
en negro, como en colores y piir|Miiíiiiv3, ilesde hfe 
pequeña tarjeta, al gran carlelondeaiMiiicios. 
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DEFENSOR DE LOS INTERESES DE ESTA COMARCA 

Flassade la Constitución núm.5. 
-<e« 

PRECIOS DE SUSCRICION 

50 cents, de peseta en toda Espafía 
Anuncios y comunicados á precios convencionales. 
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